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Resumen Abstract
Con este trabajo he queódo reflexionar en
forno a la acfiv,dad docente e ,ovesf,~adúra que
he llevado a cabo en los últimos años en el
campo de la ética aplicada a la profesión de Tra-
bajo Social Lo que presento aquí es el análisis y
la reflexión hecha a posteriod sobre sendos pro-
cesos de trabajo entre los cuales no hay líneas
divisorias claras, ya que uno es resultado del
otro.
En primer lugar descóbo en qué han con-
sistido las clases de ática aplicada al Trabajo so-
cial que durante unos años he impanido. Para
ello he creído necesarias algunas reflexiones
sobre la situación de la disciplina en nuestropaís,
concretamente en la enseñanza de ésta, y dejar
clara mi propia visión sobre el tema, así como el
tipo de formación que considero adecuada para
los futuros profesionales del Trabajo Social. Así
pues, en esta pómera parte del trabajo hablo del
por qué y para qué de mi tarea docente y pre-
sento una experiencia cOncreía en la que el fra-
bajo grupal es fundamental.
A continuación presento la narración refle-
xiva sobre una investigación, cuya fuente prin-
cipal ita sido el material obtenido a partir de las
clasea Lo que en esta parte se puede encontrar
es la “aventura” nacabada de un grupo de per-
sonas que se unen con el único fin de aprender
sobre dtica y sobre investítgación.
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Titis arbole la a reflection on tite teaching
and research undertaken by tite author over tite
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La Ética: esa
incomprendida
“La capacidad de aprender está
hecha de muchas preguntas y de al-
gunas respuestas; de búsquedas
personales y no de hallazgos ¡nstitu-
cionalmente decretados” CF. Sa-
vater. El valor de educar)
Como decía una filósofa espa-
ñola hace ya algún tiempo, “la ética es
una incomprendida” <Cortina, 1986>. Y
es que a poco que indaguemos sobre
la cuestión nos daremos de bruces
con una situación bien curiosa. Apa-
rentemente todo el mundo habla de
“ella” como si se tratase de un ser con
vida propia; incluso diría que en los úl-
timos años se ha convertido en la “es-
trella” de los discursos mediáticos e
institucionales. Parece existir una ver-
dadera preocupación por los compor-
tamientos individuales y colectivos; se
dan conferencias, se organizan cursos
para empresas, se publican artículos
de opinión en donde se apela a la
ética y se critican actitudes y con-
ductas inaceptables, sobre todo del
prójimo. No solemos ser tan exigentes
con nuestras propias actitudes y con-
ductas, las cuales, generalmente so-
ternos justificar aludiendo a imponde-
rabIes sociales, psicológicos o de otro
tipo, que naturalmente nos descargan
de la responsabilidad personal de
nuestras acciones.
A esta especie de “esquizofrenia
moralizante” se suma una idea, por
desgracia muy extendida en nuestro
ámbito cultural; la ética, como la reli-
gión, son materias que dentro del sis-
tema educativo cumplen más o menos
la misma función: adoctrinar a las per-
sonas en una determinada línea y por
tanto casi nadie defiende la necesidad
de que sea incluida en los planes de
estudios, sobre todo universitarios.
Quizás esta identificación entre ética y
religión tenga cierto fundamento, fo-
mentado durante mucho tiempo por la
propia Iglesia Católica empeñada en
que la única verdad en cuanto a moral
se refiere era la suya. Ahora bien, que
eso haya sido así no significa que
continúe siéndolo y sobre todo que los
educadores no debamos esforzarnos
en ir aclarandotal error.
Hoy, cuando se habla de plura-
lismo cultural y religioso, cuando las
ideologías que daban razón y solu-
dones para todo han perdido credibi-
lidad y cuando, en definitiva, la acele-
ración de las cosas nos aboca a cam-
bios y transformaciones cada vez
menos controlables por nuestra capa-
cidad de comprender y explicar el
mundo, casi nadie es capaz de dar
respuestas absolutas a los grandes in-
terrogantes históricos. Así pues, los
dogmas y el adoctrinamiento moral
han pasado a la historía cuando ha-
blamos de la formación ética de los jó-
yenes.
Pero yo me pregunto si sirve de
mucho un clima cultural dispuesto al
diálogo y al contraste de puntos de
vista cuando éste tiene que convivir
con cierta tendencia, también muy
presente en nuestra sociedad, por la
cual se da importancia únicamente a
los conocimientos técnicos, tendencia
que naturalmente convierte en “Ma-
rías” todas las humanidades, incluida
naturalmente la ática.
Quizás los que nos dedicamos a
la docencia deberíamos plantearnos sí
nosotros no tenemos algo de respon-
sabilidad en esta confusión, así como
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en la actitud defensiva frente a la ma-
tena que muchos estudiantes mues-
tran. Probablemente hemos limitado la
enseñanza de la ética a una simple
transmisión de conocimientos teó-
ricos, a veces sin referente vital. Si
esto fuese así habríamos hecho un
flaco favor a la disciplina y no habrí-
amos entendido el papel que como
saber práctico ha tenido histórica-
mente y que debe seguir cumpliendo.
Como el profesor Aranguren dejó
escrito en una de sus obras funda-
mentales (Aranguren, 1994), la moral
vivida, es decir, la vida concreta y los
problemas que afectan cotidiana-
mente a la gente, deberían ser un ca-
pitulo fundamental de cualquier pro-
grama de étíca que pretenda motivar
al público al que se dirige. Ahora bien,
parece que resulta mucho más fácil
transmitir informaciones teóricas que
adentramos en el “mundo de la vida’.
La primera opción no nos obliga a im-
plicarnos ni a los docentes ni a los es-
tudiantes; la segunda, por el contrarío,
nos enfrenta a unos y a otros con
cuestiones muchas veces descono-
cidas de nosotros mismos y nos inter-
peía en más de un sentido.
Como lo que personalmente me
preocupa más es la formación de los
futuros trabajadores sociales, forma-
ción en la que estoy empeñada y de la
que aprendo cada día, mis reflexiones
a partir de ahora hay que entenderlas
como el resultado de la experiencia de
algunos años en este campo y como
una propuesta que quiere ser un diá-
logo abierto, como un proceso siempre
inacabado de aprendizaje colectivo.
Los estudiantes de Trabajo So-
cial no son diferentes de cualquier otro
joven que acude a una escuela univer-
sítaria o facultad con el interés de pre-
pararse para ejercer una profesión.
Ahora bien, las situaciones y el tipo de
problemas que habrán de afrontar en
el futuro, requieren además de conoci-
mientos teóricos y técnicos, algunas
habilidades y actitudes que si bien
nunca acaban de aprenderse, porque
forman parte del desarrollo de la per-
sona, deberían potenciarse dentro del
aula.
Por lo que respecta a las clases
de étíca de las que soy responsable,
entiendo que deberían promover en
los alumnos el desarrollo de algunas
de las capacidades necesarias para la
construcción de la propia identidad.
Me pregunto si antes que entrar en los
debates sobre cuestiones de moral
social que tanta tinta y palabra hueca
derrochan en el escaparate mediático,
no debemos practicar en las aulas un
ejercicio de humildad consistente en
mirarnos por dentro. Como el propio
Sócrates dejó dicho, no hay ática que
no pase primero por una étíca del “sí
mismo”, condición indispensable de
un encuentro sincero con nuestros se-
mejantes (Collen, E., 1995>. Recono-
cernos como sujetos no sólo que
piensan, sino que sienten, desean, va-
loran y eligen es, en definitiva, una de
las formas de conocer lo que de gran-
deza y miseria hay en la humanidad
de la que todos formamos parte;
porque, ¿cómo comprender y ayudar
al otro si antes no hemos logrado co-
nectar y asumir una pequeña parte de
lo que somos?
Pero, efectivamente, no estamos
solos. Necesitamos de los demás para
ese re-conocimiento al que me he re-
ferido antes. De ahí que el diálogo,
presente también desde el origen de
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la ética, se haya convertido en los úl-
timos años en condición de cualquier
relación que se precie y constítuya
uno de los pilares de la formación
para la convivencia (Camps y Giner,
1998>1.
En definitiva, entiendo el aprendi-
zaje de la ética como tarea de bús-
queda y mejoramiento personal y co-
lectivo a través del desarrollo de
ciertas habilidades actitudes y valores,
que hay que poner en acción en cual-
quiera de los terrenos en que el sujeto
se mueva cotidianamente. En ética
aplicada a la profesión estas ideas
deben materializarse en un programa
y unos métodos que dejen el menor
espacio posible a tantos discursos te-
óricos y a la retórica de las buenas in-
tenciones y que favorezcan todo
aquello que tenga que ver con situa-
ciones vitales complicadas, conflic-
tivas o polémicas, no con el ánimo de
dar soluciones acabadas o recetas in-
falibles, sino principalmente para posi-
bilitar el auto-conocimiento y el diá-
logo con nuestros semejantes.
Trabajo grupal en estudios
de casos: Una propuesta
de aprendizaje en ética
profesional
“La retiexividad es intrínseca a una
sociedad que cambia, que desea
modificar desde las raices sus insti-
tuciones injustas e inconscientes,
ocultas por la ciencia social cuanti-
tativa “. (4. Ibáñez, “Sociología crítica
de la cotidianeidad urbana”.)
El estudio de casos constituye,
como sabemos, uno de los métodos
más utilizados dentro de la investiga-
ción cualitativa. Como estrategia de
aprendizaje en el aula está orientada
más al desarrollo de ciertas habili-
dades y al cambio de actitudes que a
la clarificación conceptual, aunque
ésta no se descarte. A través del aná-
lisis de un caso, los estudiantes se co-
nectan con cuestiones problemáticas
de la realidad para indagar reflexiva-
mente sobre éstas. Pero además, el
método se manifiesta muy útil para ser
aplicado en la toma de decisiones. Por
eso en la formación de los trabaja-
dores sociales resulta ser una buena
herramienta de aprendizaje, porque
pone a los estudiantes ante circuns-
tancias similares a las que en un fu-
turo van a tener que afrontar. Ello les
obliga a realizar el esfuerzo por in-
tentar comprender lo que sienten,
aquello que les impulsa a actuar, las
razones que pueden dar y los valores
que las sustentan.
Cuando ese tipo de trabajo se re-
aliza en grupo, la riqueza del diálogo y
la confrontación de posturas y valores
convierten al método en un instru-
mento de aprendizaje muy adecuado
para cualquier materia, pero especial-
mente para la ética.
Pero esta declaración de inten-
ciones puede resultar retórica si no se
lleva a ese universo fisíco y humano
que es el aula. Claro que a nosotros
los docentes no nos resulta nada fácil
abandonar el viejo papel de “porta-
dores del saber” para situarnos en ese
espacio en el que pasamos a consti-
tuir una parte más del proceso de
aprendizaje. Ahí el conocimiento se ha
de construir con los demás y nosotros
hemos de esforzarnos en asumir un
rol para el que muchas veces no es-
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tamos preparados. Porque convertírse
en dinamizadores, orientadores y fací-
litadores de aquellos conocimientos
que nuestra materia requiere, obliga a
superar eso que Paulo Freire llamaba
“concepto bancario de la formación” a
partir del cual el formador deposita Co-
nocimientos en la cabeza del alumno
como sí de una hucha o banco se tra-
tara. Como el propio autor afirma, el
alumno no debe alimentar su
conciencia de pedazos de mundo di-
geridos por otros, sino lograr una
conciencia crítica personal; hay que
ayudarle a pensar, a reflexionar y a
actuar con otros, que se preocupe no
sólo por lo que aprende, sino por
cómo aprende (Freire, 1994).
La experiencia que voy a relatar
a continuación tiene ese carácter de
reflexión dialogada. Probablemente no
sea muy singular; tampoco ha seguido
ningún modelo teórico específico, es
más una búsqueda optimista y es-
peranzadora, un ejercicio de reflexión
sobre una vivencia que recreo en la
medida que la comparto con vosotros,
que aprehendo mientras me enfrento
a ella para narraría.
Desde el aula: relato de un
proceso en tres tases
La experiencia y la acción-refle-
xiva se convierten en formas de
aprendizaje cuando éstos se desarro-
lían de forma ordenada, lógica y siste-
mática. Esa es la gran virtud del mé-
todo: dirigir, marcar tiempos, ser la
guía que nos salve de acabar yendo a
la deriva en un mar de turbulencias,
posible sobre todo cuando nos dispo-
nemos a bucear en realidades com-
plejas y en nuestra propia conciencia.
Desde esta perspectiva metódica
y ordenada, el proceso de trabajo en
el aula comenzaba con la constitución
espontánea de grupos de trabajo a
partir de afinidades e intereses mu-
tuos2. La consigna que recibían los
alumnos era que individualmente de-
bían poner atención en sus prácticas y
centrar la mirada en las cuestiones
que éticamente les resultaran proble-
máticas. Es evidente que los estu-
dientes en prácticas no tienen que
tomar decisiones trascendentes y en
ese sentido los problemas morales
que provocan algunas situaciones que
se viven en los servicios sociales no
les afectan de forma directa. Sin em-
bargo, pueden observar las situa-
clones conflictivas que viven los profe-
sionales de los cuales están apren-
diendo. Se trata, ni más ni menos, de
ponerse en el lugar del otro e intentar
comprender qué experimenta un ira-
bajador social en situaciones en las
cuales las decisiones se hacen difí-
ciles y se debe asumir la responsabi-
lidad de los posibles errores o conse-
cuencias de éstas. Así pues, la infor-
mación que debían recoger los estu-
diantes hacia referencia a la vivencia
de ellos y no necesariamente del pro-
fesional, puesto que podía ocurrir per-
fectamente que éste estuviese en-
vuelto en una circunstancia conflictiva
para un observador externo y sin em-
bargo no experimentar el fenómeno
de la misma forma.
“Las cosas no son sin más “como
son” sino que nuestra forma de
verlas está inevitablemente consti-
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tuida por la perspectiva y la actitud
desde donde las observamos”
(Horta>, 1994: 187).
Así pues, por medio de una ob-
servación que había perdido la espon-
taneidad para pasar a ser intencional
y consciente, los estudiantes iban re-
cogiendo y describiendo diferentes si-
tuaciones conflictivas, bien de sus pro-
pias vivencias, o bien de la expe-
riencia de observar lo que ocurría a su
alrededor, aunque ellos no fuesen los
protagonistas directos3.
Con la información recogida de
este modo se realizaba una sesión en
la que cada grupo de trabajo ponía en
común sus vivencias y observaciones,
tratando de consensuar una situación
que resultara significativa y de interés
general para analizar y someter a dis-
cusión en la clase. A partir de ese mo-
mento se establecía un calendario
para determinar el momento en que
cada grupo debía exponer su trabajo
ante la clase y comenzaba un tipo de
tarea más autónomo y sistemático.
Para dar una cierta unidad a los tra-
bajos, se les proporcionaba una guía
básica a partir de la cual tenían que
elaborar el informe sobre el trabajo re-
alizado. Este informe constituía la
principal estrategia evaluatíva de la
asignatura.
El trabajo de preparación se de-
sarrollaba de una forma relativamente
autónoma por parte de los estudiantes
y ocupaba buena parte del segundo
trimestre del año académico. El último
trimestre del curso lo dedicábamos a
la exposición, análisis y discusión de
los casos. Como el grupo-clase era do
unos cuarenta alumnos y los grupos
de trabajo los formaban entre cuatro o
cinco personas, generalmente dispo-
níamos de un total de entre ocho o
diez casos para discutir.
Llegado el momento de la exposi-
ción de los casos en clase, los estu-
diantes tenían la opción de elegir la
forma con que se identificaran más o
considerasen más didáctica o crea-
tiva. Desde la simple exposición oral,
pasando por el vídeo, los montajes
audiovisuales o las dramatizaciones
<Role-Piaying>, cada grupo encontraba
su forma de hacer entendíble lo que
habían trabajado. Naturalmente, los
informes del caso se completaban con
información recopilada a fin de enri-
quecer el análisis. Por ejemplo,
cuando se presentaba un caso sobre
cuestiones de protección de menores
o similar, se adjuntaba documentación
legal sobre el tema; lo mismo se hacia
en las situaciones de VIH, presen-
tando los recortes de prensa con de-
nuncias sobre discriminación y otro
tipo de documentación sobre dere-
chos humanos o sobre cuestiones mé-
dicas de interés.
Los alumnos encargados de pre-
sentar el caso, independientemente
de la técnica elegida para ello, tenían
que haber elaborado una serie de pre-
guntas para lanzar a la clase. A partir
de estas cuestiones se desarrollaba la
sesión de análisis y discusión. Para
cada situación expuesta se intentaba
incidir en todo aquello que se conside-
raba necesario para una mejor com-
prensión de lo que queríamos ana-
lizar. Así los aspectos puramente des-
criptivos eran analizados con el fin de
descubrir en ellos y, a través del len-
238 Cuadernos de Trabajo Social
La formación en ética profesional: reflexión y diálogo. Relato de una...
guaje utilizado, esas pequeñas
trampas en las que solemos caer
cuando, tratando de presentar algo
como objetivo, lo cargamos de prejui-
cios y valoraciones implícitas o explí-
citas, que condicionan de una forma
muy evidente la lorma de abordarlo.
Pero más allá del análisis formal,
lo que verdaderamente interesaba de
cada caso era descubrir su comple-
jidad, por eso cuantas más aporta-
ciones se hiciesen sobre cada uno de
los elementos constitutivos de la situa-
ción, <contexto institucional, actores,
relaciones), más podíamos aproxi-
marnos a una comprensión global de
aquello que estábamos estudiando.
Me preocupaba especialmente poner
el acento en esa tensión inherente a la
práctica del trabajador social entre el
debe ser y el es. En otras palabras,
conectar a los estudiantes con las difi-
cultades que implica tener que de-
fender los ideales hacia donde apunta
la actividad profesional, cuando en el
ejercicio cotidiano se choca inevitable-
mente con una realidad que no po-
demos sino asumir en principio como
imperfecta e incapaz de satisfacer
todo lo que la humanidad exige.
Asumir esa realidad es parte del
aprendizaje que los profesionales han
de hacer si no quieren vivir en una
permanente angustia y mala
conciencia que, únicamente, les po-
dría acarrear sufrimiento personal e
ineficacia en la ayuda que han de
ofrecer a otros <Banks, 1997>.
Pero estas cuestiones, que ahora
puedo poner en claro, las aprendí del
análisis de los casos que nos llegaban
a las clases. Es decir, las propias hís-
tonas ponían en evidencia lo arduo de
una tarea profesional étícamente im-
pecable en un mundo como el
nuestro. Las injusticias sociales, el su-
frimiento humano, la falta de recursos,
las insuficiencias institucionales, los
intereses políticos, eran puestos sobre
la mesa; pero ahora ya no eran meras
palabras, sino historías reales, per-
sonas concretas quienes padecían y
profesionales con nombre y apellidos,
los que tenían que actuar. Es lo que
yo llamo el rostro humano de la ética;
esa realidad vital que obliga a pregun-
tarse en cada situación por lo que es
mejor hacer, sabiendo que es muy po-
sible el error y que sus consecuencias
no son una abstracción, sino un sufri-
miento que afecta a personas reales.
“En cada ocasión hay que innovar
sin garantías, decidir cuál será la
medida más justa, a veces dañar y
hacerse daño para que tenga lugar
el bien. La ética va a tientas. Es una
elección “. (Cohen, 1992: 92)
Uno de los efectos prácticos de
este tipo de análisis pienso que es la
apertura y mayor flexibilidad que se
produce en los juicios valoratívos de
los estudiantes. Las situaciones que
en algunos casos se presentaban
como negligencias o errores ética-
mente reprobables, al mirarlas con
otros ojos, al intentar sentirlas en la
propia carne, resultaban ser vivencias
complicadas y ambiguas, pero sobre
todo nada fáciles de resolver, desde el
punto de vista de una solución per-
fecta o impecable, éticamente ha-
blando.
Nadie duda, desde luego, que los
trabajadores sociales han de asumir la
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propia responsabilidad en todo aquello
que les compete y con lo que se han
comprometido. Pero es necesario co-
nocer también los límites de esa res-
ponsabilidad y tener la capacidad y
decisión necesarias para saber trasla-
darlas, cuando sea preciso, a otras
instancias o personas. La étíca del “li-
mite” consiste precisamente en esta-
blecer la necesaria separación entre lo
que a cada cual le corresponde en
esa tarea humana de construir un
mundo más justo y feliz (Collen,
1992>.
Fueron muchas las ocasiones en
que los propios estudiantes estaban
viviendo la situación de conflicto. En
estos casos se entraba muy directa-
mente en la vivencia que el protago-
nista deseaba comunicar al grupo, de
forma que a través de la reflexión
grupal, podíamos ayudarle a explorar
sus percepciones, sentimientos, acti-
tudes y valores sobre el particular.
Pero en ese acto reflexivo conjunto,
todos elevábamos a un nivel de
conciencia superior una situación coti-
diana, que aunque única, servía a
cada cual en la medida que era po-
sible identifícarse con aspectos deter-
minados de lo que estábamos estu-
diando. Por eso nadie que se em-
barque en un tipo de experiencia se-
mejante, sale indemne de ella. Aquí
no existen buenos y malos, no se
buscan culpables ni soluciones fáciles,
no queremos llegar a conclusiones de-
finitivas, sino “rastrear” caminos a
veces conocidos sólo superficial-
mente, pero que más pronto o más
tarde habremos de recorrer a fondo, si
de verdad queremos llegar a algún
sitio que no haya sido previamente de-
cidido por otros.
En todo este proceso mi rol como
docente consistía en orientar el tra-
bajo, ayudando a que la planificación,
desarrollo y ejecución del mismo se
hiciese con un mínimo de pautas. En
cuanto a mi papel, en las sesiones de
exposición y análisis de los casos, era
lo que técnicamente se considera un
moderador, por tanto, evitaba al má-
ximo que mis opiniones influyeran en
los estudiantes, limitándome a crear
las condiciones de confianza, respeto
y libertad, necesarias para un diálogo
abierto.
La técnica que más utilicé en
estas sesiones era lo que se conoce
dentro de las dinámicas de grupo
como “diálogos clarificadores”, es
decir, intentaba, por medio de pre-
guntas como ¿estás seguro de eso?,
¿qué sentías tú en ese momento?,
¿qué quieres decir con eso?, etc., pro-
lundizar en el análisis de la situación y
ayudar a los estudiantes a clarificar
sus opciones, tomar conciencia de sus
estados de ánimo, poner en evidencia
los miedos, inseguridades, y prejuicios
que condicionarán su práctica profe-
sional, de forma que en lugar de no-
garlos, aprendan a asumirlos y diri-
girlos adecuadamente.
Para acabar esta primera parte
del trabajo que aquí presento, me gus-
faría decir que la reflexión y el diálogo
sobre la vida y las cosas que nos pre-
ocupan, aunque sea en un aula, no ha
de ser entendida, como tantas veces
ocurre, como una algo ajeno a lo que
debe ser la formación universitaria.
Antes al contrario, creo que conve-
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nientemente orientada, tiene efectos
sobre el grupo, que aprende no sólo
desde los conceptos abstractos y
desde la razón más fría, sino desde la
propia conciencia de las cosas <Ro-
gers, 1986)~-
“Mediante la razón el hombre se ob-
serva a sí mismo, pero sólo se co-
noce a sí mismo mediante la
conciencia”. (Tolstoy, 1988)
Aunque contemplada en si
misma la experiencia anterior tiene su
propio valor, puesto que forma parte
del aprendizaje que de mi materia
hago diariamente, lo cierto es que
desde muy pronto empecé a pensar
en la posibilidad de utilizar los casos
aportados por mis alumnos para conti-
nuar aprendiendo sobre el tema.
Había conseguido reunir unos 100 in-
formes donde aparecían algunas de
las preocupaciones éticas de los estu-
diantes de T. Social y, aunque éstos
no fuesen totalmente representativos
de los problemas éticos de la prole-
sión, sí tenían el interés de la vivencia
y la visión desde fuera de los estu-
diantes. Así que propuse a un grupo
de ex alumnas <puesto que ya se ha-
bían graduado> la posibilidad de em-
pezar un trabajo consistente en siste-
matizar los datos obtenidos en el pro-
ceso que he explicado.
Pensaba que a través de esta in-
vestigación podía, por un lado dis-
poner de unos materiales para tra-
bajar en las clases de Ética y Trabajo
Social y, además, aportar a la profe-
sión una casuística que considero ne-
cesaría para una ética aplicada al Tra-
bajo Social. Pero esos objetivos, natu-
ralmente legítimos, debían conse-
guirse a partir de los presupuestos y
principios éticos que hablan guiado
toda mi actividad docente. Así pues, el
trabajo grupal tenía en este caso un
sentido: el de poder construir conoci-
miento a través de una reflexión dialo-
gada.
El relato que viene a continuación
se refiere a la experiencia grupal
como proceso vivencíal, y al contenido
del trabajo de investigación propia-
mente dicho. No puedo anunciar un
trabajo con bases teóricas firmes,
aunque debo reconocer que el pro-
ceso que hemos seguido tiene mu-
chas de las características de lo que
en metodologías cualitativas se consi-
dera el grupo de discusión <Ibáñez,
1986). Mi intención es poder refle-
xionar y compartir con los futuros lec-
tores un proceso que se gestó de
forma espontánea y cuya vida ha
transcurrido siguiendo caminos, en
ocasiones fáciles y llenos de luz, a
veces con ciertos baches y nuba-
rrones: y casi siempre con un espíritu
curioso; pero sobre todo con la convic-
ción de estar aprendiendo algo sobre
nosotras mismas, al tiempo que pro-
fundizábamos en un tema por el que
todas sentíamos verdadero interés no
solo intelectual, sino vital.
En este sentido, y teniendo pre-
sente el título genérico de este mono-
gráfico y las posibilidades de espacio
que este artículo permite, no será po-
sible aportar resultados de la investi-
gación, aunque anuncio que, en los
próximos meses, será posible acceder
a ellos y esperamos tener la ocasión
de publicarlos.
No puedo negar que plantear el
trabajo de investigación a partir de la
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experiencia que antes he explicado
implicaba ciertos riesgos, entre ellos la
creación de un procedimiento propio
para el análisis de la información.
Ciertamente en una situación de vacío
como la que existe en investigaciones
sobre ética en Trabajo Social, permite
aprender “haciendo”, pues si algo ca-
racteriza a la investigación cualitativa
es precisamente la flexibilidad de su
diseño, flexibilidad que hace posible
abrir nuevos caminos durante el pro-
ceso y dar cabida a lo inesperado5.
Quiero tomar prestadas las palabras
de Descartes para advertir que no pre-
tendo enseñar aquí el método que
cada cual debe seguir para dirigir bien
su razón, sino exponer de qué manera
he tratado de conducir la mía <Des-
cartes, 1971).
Más allá del aula o los
caminos inacabados
El proceso de constitución del
grupo de trabajo empezó en sep-
tiembre de 1994. Aunque se habían
producido algunas conversaciones
entre las posibles integrantes del pro-
yecto, había que concretar mejor la
idea del trabajo a realizar y la forma
de organizarnos. Una de las primeras
reuniones sirvió para establecer los
objetivos de nuestro trabajo, calen-
darío de realización, periodicidad de
las reuniones, expectativas perso-
nales respecto al grupo, el grado de
compromiso individual, tanto en
tiempo como en tareas concretas a re-
alizar, así como los roles que cada
cual podría o estaba dispuesta a de-
sempeñar.
Muy rápidamente se llegó a
ciertos acuerdos y compromisos fun-
damentales para que el grupo funcio-
nara de tal forma que todas nosotras
nos hiciéramos cargo de alguna tarea,
responsabilizándonos de ella. De
forma consensuada y considerando
las aptitudes, habilidades y conoci-
mientos de cada una de nosotras, se
realizó el reparto de responsabili-
dades, algunas de las cuales iban a
convertírse en algo estable. Por
ejemplo, una de las personas tenía
ciertos conocimientos de informática y
aptitudes para llevar cuentas y ar-
chivo, por tanto, se responsabilizó de
todo lo referente a estos campos; otra
de nosotras se prestó a actuar de mo-
deradora en las reuniones y a em-
pezar un vaciado bibliográfico sobre el
tema de ética y Trabajo Social; una
tercera estaba más dispuesta a leer y
traducir algunas obras en otros
idiomas, y ampliar la búsqueda biblio-
gráfica con objeto de hacer un análisis
sobre el estado de la cuestión en
nuestro país, como paso previo a la
investigación propiamente dicha.
Sin embargo había que clarificar
cual iba a ser mi papel dentro del
grupo, puesto que convenía dejar
clara la jerarquía y las responsabili-
dades en el proyecto. Por mí parte, no
me consideraba lo que habitualmente
se entiende como “una experta”.
Aunque suene a falsa modestia me
veía a mí misma como una aprendiza
en lo que refiere a trabajo grupal y por
lo que respecta a investigación estaba
en una posición extraña. Tenía cierta
experiencia como historiadora, pero
naturalmente no tiene nada que ver la
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investigación en solitario con lo que
nosotras nos proponíamos, así que en
ese sentido tampoco tenía grandes
seguridades sobre qué podía ofrecer
al grupo. Mi papel quedó más o
menos definido como orientadora del
proceso en tanto en cuanto tenía unos
conocimientos teóricos sobre étíca y
cierta práctica en tareas de investiga-
clon. Por el momento mi responsabi-
lidad no era superior a la del resto del
grupo, y eso se puso de manifiesto en
la forma como se redactó el primer bo-
rrador del proyecto.
Cada una de nosotras elaboró un
documento donde plasmaba su propia
visión sobre lo que creía que debía
ser el trabajo de investigación y a
partir de las aportaciones individuales,
se fue dando forma a un ante-pro-
yecto del que partimos para empezar
a trabajar.
No obstante, y como posterior-
mente podré explicar, estas condi-
ciones, creadas en un contexto extra-
institucional, puesto que el trabajo
había empezado como algo absoluta-
mente voluntarista e independiente,
fueron cambiando a medida que la
propia dinámica del proyecto y nues-
tras necesidades así lo exigieron6.
Durante un año aproximada-
meiite, reuniéndonos una vez al mes,
se llevó a cabo esta primera fase en
que el grupo fue adquiriendo un cierto
conocimiento de lo que significa poner
en marcha una tarea compartida y ex-
perimentado todas las dificultades
tanto de relación como del propio tra-
bajo. En este sentido he de reconocer
que una de las cuestiones que no se
llegaron a cumplir en la medida que
hubiésemos querido, a pesar de que
en los primeros encuentros quedó
claro el interés por parte de todo el
grupo por el tema, fue la profundiza-
ción en lecturas sobre étíca general y
específica de la profesión.
En una evaluación realizada a
posteriori por el propio grupo quedó
claro que la falta de tiempo por parte
de todas nosotras había limitado las
tareas de lectura y la creación del fi-
chero bibliográfico que en principio ha-
bíamos previsto. En realidad las cues-
tiones conceptuales y teóricas habían
quedado relegadas a un segundo
plano, siendo suplantadas en oca-
siones por los conocimientos que
sobre el particular yo aportaba en las
reuniones. Además, había una nece-
sidad por parte del grupo de introdu-
círse de inmediato en lo que conside-
rábamos la fuente fundamental para
nuestro trabajo: los informes de casos.
Por eso, aunque en un primer mo-
mento habíamos pensado que la lec-
tura y análisis de esos informes co-
rrespondían a la segunda fase del pro-
ceso, lo cierto es que en este primer
año se hizo un reparto del material
para que individualmente fuésemos in-
troduciéndonos en lo que debía cons-
tituir la parte principal de la investiga-
ción: identificar y describir pro-
blemas éticos en la práctica profe-
sional.
Una de las cuestiones que qui-
siera resaltar de la constitución del
grupo es lo que yo llamaría su motiva-
ción fundamental. Pienso que a través
de la expresión de expectativas du-
rante las primeras reuniones podrí-
amos hablar de un grupo donde la “ilu-
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sión de comunicación y el placer de la
palabra”7 jugaron un papel funda-
mental a la hora de comprometerse en
el proyecto. Quizás eso explique la fa-
cilidad con que nos alejábamos mu-
chas veces de la tarea para la que es-
tábamos reunidas, para enfrascarnos
en largas discusiones de las que no
siempre sacábamos conclusiones. En
definitiva, contrariamente al grupo
centrado en la tarea, el nuestro daba
relevancia a los procesos afectivos e
interrelacionales.
De todos modos eso que parece
que caracteriza a algunos grupos de
discusión, no era más que un reflejo
de nuestras ganas de aprender y de
hacerlo a través de los demás, acep-
tando de antemano la pluralidad de
creencias, ideas, estilos de vida, de
cada una de nosotras, no como un
“handicap”, sino como una oportu-
nidad de poner en cuestión lo propio.
No obstante la producción con-
creta durante esta primera fase de tra-
bajo fue importante. En concreto con-
sistió en:
• Revisión bibliográfica sobre
Ética Profesional y del Trabajo Social.
• Realización de un modelo de
ficha de contenido bibliográfico.
• Elaboración de un antepro-
yecto.
• Inicio de lectura individual de
los informes para posterior análisis y
sistematización.
Interpretar como método
Hay quien dice que la investiga-
ción cualitativa no es dominio exclu-
sivo de los científicos, sino también de
artesanos y artistas (Stake, 1988).
Así, nuestra experiencia ya como
equipo ha sido la de ir aprendiendo
sobre la marcha a resolver las dificul-
tades que presentaba la tarea analí-
tica de interpretar y dar sentido a una
documentación elaborada por otros.
Precisamente fue esa sensación
de lentitud lo que obligó en cierto
modo al grupo a ampliar las horas de
dedicación. Así que decidimos utilizar
un fin de semana cada mes para ace-
erar el trabajo. Aprovechamos que
una de las personas del grupo nos
podía ofrecer una casa donde poder
estar juntas y trabajar en un ambiente
relajado y proclive a la tertulia y la di-
vaqación. Probablemente es cierto
que “de la discusión nace la luz”, pero
también es verdad que esa tensión
existente en el grupo entre “el placer
del habla” y el trabajo concreto que
hay que realizar, en este caso, ha
alargado en exceso este proceso.
En las largas sesiones de fin de
semana, la tarea de interpretación
ocupaba gran parte del tiempo de tra-
bajo. Teníamos que organizar unos
datos que habían sido recogidos de
forma poco sistemática por los estu-
diantes y eso requería un trabajo mi-
nucioso de lectura e interpretación.
Pronto comprendimos que estábamos
ante una información rica en situa-
ciones éticamente problemáticas, pero
ante las cuales era casi imposible
tener una visión unitaria.
Efectivamente cada informe con-
tenía al menos una historia, pero al-
gunas de estas historias tenían un
final, es decir, había una toma de de-
cisiones por parte de alguno de los
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protagonistas: profesionales o
alumnos en prácticas; otros, sin em-
bargo, eran relatos inacabados con in-
terrogantes y cuestiones abiertas a la
discusión. Por otra parte, en nuestras
interpretaciones no pocas veces apa-
recían más cuestiones étícas de las
que los redactores del informe habían
señalado para el caso. No siempre era
fácil llegar a ese tipo de conclusiones;
el Role-Playíng, como técnica grupal
nos ayudó en algunas ocasiones a
descubrir situaciones que no apare-
cían como moralmente significativas
en los relatos escritos.
En definitiva, la propia investiga-
ción nos fue reafirmando en la idea de
que más que identificar y describir
problemas éticos en la práctica profe-
sional, era más exacto hablar de cons-
truir, a partir de un grupo de casos,
cuya finalidad en el aula había sido
cumplida, otras historías o situaciones,
cuya realidad era tan subjetiva como
la original, pero no por ello desde-
ñable. De hecho, la mayor parte de los
investigadores cualitativos de hoy
piensan que el conocimiento es algo
que se construye, más que algo que
se descubre (Stake, 1998>.
Una vez tuvimos claro el trata-
miento que queríamos dar a los in-
formes, empezó el proceso de elabo-
ración de documentos de registro que
posibilitaran la tarea que nos proponí-
amos. Había que destacar de los in-
formes aquellos elementos esenciales
que constituían cada historia, indepen-
dientemente de su singularidad. Natu-
ralmente la elección tenía que hacerse
en función de lo que nos proponíamos
estudiar, así que una vez leídos los in-
formes acordamos que en los regis-
tros debían aparecer al menos tres
elementos:
1. Una realidad contextual determi-
nada.
2. Unos actores reales.
3. Uno o más problemas morales.
Los instrumentos de registro se
fueron modificando y perfeccionando
en la propia dinámica de elaboración y
nos permitieron ver las historias de
forma individual y también clasificadas
en grupos. Exactamente decidimos
destacar en esta clasificación el ám-
bito de actuación y tipo de servicio
concreto en que sucedía la historía,
teniendo como marco de referencia el
sistema de servicios sociales catalán,
donde nos movíamos8. De esa formapodríamos tener una visión general de
qué tipo de problemas se daban en
los servicios de Atención Primaria y en
la red de Servicios Especializados.
Pero si entre la vida narrada y la
real existe ya un abismo en el que los
matices y la complejidad de ésta es-
capan y se resisten al relato, cuando
pretendemos que esa riqueza quepa
en una categoría, entonces esa resis-
tencia nos parece doblemente infran-
queable y acaba por vencemos. Y es
que poner nombre a las cosas,
aunque sea absolutamente necesario,
obliga a simplificar la realidad. Nuestro
trabajo iba avanzando en ese sentido
de ir construyendo cierto tipo de cono-
cimiento, a partir de unas experiencias
vividas por otras personas de cuyos
sentimientos y luchas conocíamos
muy poco. Pero si conseguíamos con
ello poner sobre el tapete suficientes
interrogantes y cuestiones abiertas
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sobre las que hacer reflexionar a los
profesionales, nos dábamos por satis-
fechas. Por ello, tras muchas sesiones
y debates en los que se planteaba la
utilización “instrumental” que está-
bamos haciendo de la de los casos y
su validez ética, decidimos seguir ade-
ante desafiando, en cierto modo, los
mitos del objetivismo y subjetivismo
presentes en nuestra cultura, que
omiten una comprensión basada en la
interacción y la comprensión creativa
<Lakoffa y Johnson, 1995).
He señalado anteriormente la difi-
cultad que supone establecer catego-
rías para una realidad demasiado
compleja y que se resiste a ser defi-
nida de ese modo. Pues bien, el si-
guiente paso en la tarea que nos habí-
amos propuesto fue intentar convertir
el problema en pregunta. Sabíamos
por propia experiencia que ante una
situación difícil moralmente hablando,
las personas solemos entrar en con-
flicto. Este conflicto ha sido descrito
por algunos filósofos como una “ten-
sión” (Beauvoir, 1968), otros deno-
minan a tales situaciones “dicotomías
existenciales” (Eromm, 1995>, y es
que el drama humano es precisa-
mente tener que elegir y tener que
asumirías propias decisiones.
Pues bien, después de muchos
ensayos y tiempo de búsqueda, nos
pareció que podríamos construir di-
lemas tomando como punto de par-
tida los problemas que previamente
habíamos identificado o construido a
partir de los casos analizados. La idea
surgió de las lecturas paralelas que el
equipo de investigación iba haciendo,
pero también del contacto con otros
profesionales de la docencia, cuyos
planteamientos coincidían en gran
parte con los nuestros9. Eruto de
ambas circunstancias fue la adopción
del dilema como esquema descriptivo
de la experiencia moral de los trabaja-
dores sociales.
Algunos psicólogos constructí-
vistas, especialmente aquellos intere-
sados por el desarrollo de la mora-
lidad en la persona, consideran que
ante situaciones problemáticas en las
que se ha de decidir entre dos valores
enfrentados y por tanto es difícil tomar
una decisión respecto a la mejor ac-
ción posible, los individuos sufren un
conflicto cognitivo. A esta expe-
riencia, a la vez psicológica y moral,
es lo que se denomina dilema
moral10. Otros autores hablan de si-
tuación problemática que parece
negar una resolución satisfactoria. Es,
por tanto, una situación complicada en
la cual, quien decide, ha de escoger
entre dos o más opciones igualmente
valiosas desde el punto de vista ético.
Se suele hablar también de colisión de
deberes y hace referencia a cuando
una misma persona se encuentra su-
jeta simultáneamente a diversas obli-
gaciones que en principio o en unacir-
cunstancia concreta se excluyen mu-
tuamente y que, en cambio, pueden
ser igualmente vinculantes <Otfried,
1994>.
Como se puede ver, este plante-
amiento ofrecía una posibilidad de or-
ganizar nuestros datos de una forma
muy fiel y coincidente con la expe-
riencia real de los profesionales. En
efecto, es fácil observar cómo los tra-
bajadores sociales pueden encon-
trarse en situaciones en que han de
cumplir con la obligación que han ad-
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quirido con la institución o empresa en
la que trabajan y, sin embargo, que
esa obligación esté claramente en
conflicto con los intereses y necesi-
dades de los usuarios/clientes a los
que también se debe. Este es sólo
uno de los posibles dilemas que viven
no sólo los profesionales del Trabajo
Social, sino todo aquel que por las ca-
racterísticas de su trabajo se en-
cuentra comprometido con diversas
instancias.
Así pues, construyendo dilemas
lo que hacíamos era convertir una vi-
vencia humana, como es la expe-
riencia profesional de los trabajadores
sociales, en un esquema lógico que,
como cualquier construcción intelec-
tual, no dudamos puede parecer sim-
plificador y hasta simple, cuando lo
comparamos con la vida real.
Uno de los resultados de esta
fase de discusión fue la eliminación de
muchos informes por la dificultad de
construir dilemas a partir de su conte-
nido. Llegamos a esa conclusión des-
pués de considerar algunas situa-
ciones conflictivas descritas en los in-
formes, cuyas características nos ha-
cían dudar. Por ejemplo, un trabajador
social puede encontrarse en una si-
tuación en que un amigo le pida que
falsifique datos a su fávor, para ob-
tener así algún tipo de servicio o be-
neficio que en principio no le corres-
ponde. No preguntábamos sí aquí la
pregunta ¿qué debo hacer? es proce-
dente, teniendo en cuenta que en el
dilema deben enfrentarse valores de
igual jerarquía que precisamente por
ello resulta difícil resolver en un sen-
tido u en otro. Finalmente llegamos a
la conclusión de que no es adecuado
que un profesional conculque ciertos
principios éticos y deontológicos en
beneficio propio o de sus amigos.
En definitiva, a partir de la adop-
ción de unos criterios claros para de-
finir lo que es un dilema moral,
mucha de la información con la que
contábamos debía ser analizada muy
concienzudamente para discriminar
entre verdaderos dilemas, en el sen-
tido de que pueden ponerse a discu-
sión por su ambigúedad, y situaciones
que no son aceptables desde unos cri-
terios de eticídad que naturalmente
fueron decididos por el grupo11. Como
consecuencia de esta fase de análisis
nos hemos encontrado con que, de
cien informes, no vamos a poder siste-
matizar, según este esquema analí-
tico, más que unos 60 o 70 aproxima-
damente.
Mientras todo esto sucedía, no
sin los naturales conflictos, retrocesos
y avances que en la vida de cualquier
grupo son inevitables y hasta saluda-
bles, nuestro trabajo fue perdiendo
esa invisibilidad que por su propia na-
turaleza voluntarista le había caracte-
rizado. El hecho de presentar nuestro
trabajo a distintas instituciones, bus-
cando cierto apoyo económico y, por
qué no decirlo, reconocimiento social,
fue modificando nuestra dinámica
grupal’2. Esta especie de “puesta de
largo”, en la que delante de los demás
asumes un nuevo status, implica por
un lado ciertos privilegios, pero por
otro cierta asunción de responsabili-
dades.
El estilo no directivo que había
caracterizado mi propio rol era evi-
dente que posibilitaba una estructura
grupal donde las jerarquías estaban
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difuminadas. Sin embargo, ahora, al
tener que institucionalizar la investiga-
ción, exigencias externas e indepen-
dientes de nuestra propia voluntad,
obligaban a determinar una cabeza vi-
sible, es decir, que alguien apareciera
como director/a del proyecto y respon-
sable del resultado. Aunque esa situa-
ción forzó una re-definición de nues-
tros primeros planteamientos y, por
tanto, un re-ajuste en las relaciones
intergrupales, el horizonte estaba
claro y el camino era la tarea en la
que estábamos comprometidas. A
partir de ese momento el grupo se
orientó a la producción, dando preva-
encía a la tarea a realizar, sobre
aquel deseo y placer de la palabra
que nos caracterizó al principio.
Asimismo, la elaboración y redac-
ción del proyecto definitivo puso en
evidencia la flexibilidad del diseño —
cuando lo hay— de las investiga-
ciones cualitativas. Desde el primer
documento elaborado entre todas
hasta ese momento habían cambiado
bastantes de nuestros planteamientos
y, aunque nos daba cierta inseguridad
esa falta de delimitación, también nos
fiábamos de las voces que nos lle-
gaban advirtiéndonos que el método,
como dice la significación etimológica
del vocablo, “es el irse haciendo de la
cosa misma” (Aranguren, 1997: 18), o
en palabras de Machado, “se hace ca-
mino al andar”.
Pero en una andadura como la
que he intentado narrar, de la forma lo
más sintética y fielmente posible, hay
circunstancias imprevisibles que
obligan a seguir otro ritmo, a hacer un
alto en el camino, incluso a viajar solo
algunos tramos. Algo parecido es lo
que ha ocurrido con nuestro grupo de
trabajo. A pesar de la ilusión y el com-
promiso inicial, la realidad material se
impone y varias personas tuvieron que
abandonar el proyecto para dedicar su
tiempo a otras actividades con las que
además de compromiso moral, tenían
otro tipo de obligaciones más perento-
rias. El camino, sin embargo está ahí
y, por suerte, siempre hay alguien dis-
puesto a incorporarse generosamente
y dar apoyo a los que quedan13. Asíque seguimos en la tarea de recorrer
al menos tos tramos para los que cre-
emos estar preparadas; otros deberán
arríesgarse en un intento de ir comple-
tando esa andadura interminable que
es aprender.
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Notas
1 Véase además, CORTINA, A. (1997). Ciu-
dadanos del mundo. Hacía una teoria de la
ciudadanía. Madrid, Alianza Editorial. De la
misma autora puede consultarse Ética apli-
cada y Democracia Radical. Madrid, Tecnos,
1993.
2 utilizo el tiempo pasado porque este método
lo he podido practicar mientras mi asignatura
tenia carácter optativo y el número de
alumnos era de cuarenta como máximo.
Además coincidia con la realización de las
prácticas de tercer curso, Actualmente la
asignatura es obligatoria y se imparte en se-
gundo curso.
3 Quiero aclarar que tanto en las clases come
en la redacción de los informes se ha respe-
lado la conlidencialidad respecto a personas,
organismos y entidades de todo tipo. No se
han utilizado, por tanto, nombres ni dates
que puedan identificar a los protagonistas de
estos CaSOS.
4 Quiero dar las gracias a todos las personas
que han pasado por mis clases de forma op-
tativa y han colaborado en la experiencia. En
el momento de llevarla a cabo ninguna de
estas personas, ni yo misma, sabiamos que
nuestro trabajo saidria a la luz a través de
una publicación.
5 Aqui no quiero dejar de nombrar a las per-
senas que han colaborado conmigo en esta
parte del trabajo. Se trata de Esther Garcia,
M. Antonia Plaxats y Neus Edo; todas ellas
habian pasado por mis clases y habian ma-
nifestado una gran sensibilidad por los temas
de ática, por eso les propuse colaborar en el
proyecto y de forma totalmente desintere-
sada empezaron a trabajar conmigo. Natu-
ralmente el contenido de este articulo lo
asumo personalmente, puesto que a pesar
de sus aspectos objetivos, es una retíexión
donde mi subjetividad es evidente.
6 Hay que tener en cuenta que cada una de
nosotras tenia su propia actividad prole-
sional y por tanto el tiempo dedicado al pro-
yecte era ciertamente irrisorio.
7 Dentro de la caracterización que el propio
Jesús Ibáhez hace de las estructuras gru-
pales so habla de este tipo de grupo.
8 Ley de Servicios sociales 2611985,27 de di-
ciembre,
9 Especialmente nos sirvió de orientación un
libro donde viene muy didácticamente expli-
cada la lerma cómo se pueden utilizar di-
lemas en el aula, con la finalidad de poten-
ciar el aprendizaje y desarrollo del juicio
moral en los jóvenes, véase: AA.vv. Los di-
lemas morales. Un método para la educa-
ción en valores. Valencia, La Nau, 1995.
10 El hecho de utilizar la noción no implica que
asumamos totalmente el método de educa-
ción moral propuesto por estos psicólogos.
Véase al respecto: KOHLRERG, L y Tu-
RIEL, E., “Desarrollo moral y eduación
moral” en LE55ER. O. (ed), La Psicología en
la práctica educativa. Másico, Trillas, 1981.
Sobre discusión de dilemas morales véase:
AA.VV. El crecimiento moral. De Piajet a
Kohlberg. Madrid, Narcea, 1984,
11 No podemos eludir los propios valores a la
hora de decidir sobre este tipo de cues-
tiones, asi que el criterio que nosotras se-
guimos se puede argumentar según nuestra
idea de moralidad, pero está abierto a discu-
sión.
12 Nuestro agradecimiento a la Escuela de Tra-
bajo Social del ICE5B y al Colegio Prole-
sional de Trabaladores sociales de Cata-
lunya que han contribuido a la realización del
proyecte con una ayuda económica.
13 Agradezco a Mercé Puig-Rey su apoyo y co-
laboración en este momento.
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